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Pacheco el 2 de octubre de 1932 


Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle 


de 


EN El 138” ANIVERSARIO DE LA Vista de la ciudad colonial de Ouro Preto, que alcanzó su periodo de 

INDEPENDENCIA DE BRASIL. esplendor en los siglos XVU y XVIIL, con sus minas de oro, Conserva con 

absoluta fidelidad su antigua fisonomía y carácter,, convertida en ciudad 

musec, y declarada monumento histórico. Aquí vivió el genial Aleija- 

dinho, y se esbozó el primer movimiento para libertar al Brasil, con 
Tiradentes. 


(Véanse páginas cent: ¿les) 


Playa immediata al antiguo fuerte de Santa Teresa y vegetación nativa de penachos. 


FLEXURA DE LAS MARGENES CONTINENTALES 


Ése extraordinario binomio del que debe 

enorgullecerse la moderna ciencia f:an- 
cesa, que son los esposos Termier, han ma- 
nifestado que uno de los hechos geológicos 
más sorprendentes entre los que pueden ca- 
talogarse como definitivos y bien adquiridos, 
figura el de “un gradua] pero sostenido mo- 
vimiento de ascenso de las masas graníticas 
o continentales y un paulatino pero tam- 
bién sostenido descenso de los fo:dos oceá- 
nicos apoyados sobre materiales basálticos”. 
El fenómeno afccta fundamentalmente a los 
antiguos escudos cristalinos (Laurentia, Fe- 


noscandia, Brasilia, Africa, etc.) y a los 
grandes fondos oceánicos. Parecería que to- 
das las masas del séquito granítico desea- 
ran asomarse al exterior y las basáliicas 
a hundirse en las profundidades del planeta. 
De ahí los movimientos llamados epirogé- 
nicos y los del fondo marino que los esposos 
Termier proponen llamar batigénicos. Ro- 
cas, por ejemplo, del escudo cristalino bra- 
sileño, al en nuestro país, que sa- 
bemos que sólo pucden formarse a grandes 
profundidades dentro de la corteza terrestre, 
se han elevado gradualmente hasta aflorar 


y Para formar incluso enhiestas serranías 
y macizos de supe:ficie ondulada. Todos es- 
tamos acordes en que ni la sienita d- nues- 
tro Cerro Pan ae Azúcar (de Maldonado) 
mn el gneiss facoidal de los “panes de a-ú- 
car” cariocas pueden originarse junto a la 
Superficie terrestre, siendo materiales for- 
mados a gran profundidad. Pero tanto nues- 
tro “pan de azúcar” como el que a:arece 
a la entrada d> la bahía de Guan:bara, 
se elevan a varios centenares de metros, 
tan enhiestos, como si desearan subir to- 
davía más. 


ro teniendo baja densidad han 
su tendencia a ascender, hasta que 
Tierra, recalentada por radion: 
otras causas, cón un volumen ya 
rable, adquirió condiciones sufi 
plasticidad, motivadas por una gran 
y temperatura internas. Así es que, 
titud, pero en forma sostenida, las 
poco densas tierden a subir y las 
sadas a descender. Estos movimientos de 
organización por densidad serían los | 
ponsables de la ap>rición de sucesi:as q 
pas concéntricas que caracterizan a Du Stro 
planeta... pero preciso es hacerlo notar, ty 
son todavía perfectamente concéntricas pj L 
mucho menos como para justificar un jp | 
terior estado de fluidez de la Tierra, 

lo quieren las hipótesis que post: lan 
hechos que hoy se discuten: 1%, que nues 
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y 2%, que luego se fue enfriando de la 
riferia al centro; corriente de pensami 
que ha tenido la virtud de detener el 
greso científico, particularmente el de 
geología física, pero que tampoco ha ca 
cido de grandes virtudes. 


Otro punto de vista, sería el de que 
ascensos de las masas continentales ser 
motivados por la continua erosión de l 
superficies continentales por aquello q 
sabe todo liceal: “La erosión tiende a d. 
gastar las salientes y la sedimentación 
rellenar las entrantes”. El fondo oceáni 
se hundiría en parte por la acumulación 
detritus y de restos orgánicos. Esto úl ii 
a pesar de los resultados obtenidos por 
sonda pistón de Kullenberg y la sonda ca- 
ñón de Piggot, no lo sabemos con seguridad, 
pues las muestras retiradas de las gronres 
profundidades mo alcanzan un esp:sor ma- 
yor de treinta metros, aunque junto a los: 
prodigiosos cañones submarinos que margi- 
nan las plataformas submarinas, se ha po- - 
dido apreciar una sedimentación que va 
desde el cretáceo, con espesorrs considera- 
bles, lo que hace pensar que en los fondos 
marinos los espesores pueden ser tam'ién 
relativamente importantes, sobre todo para 
aluviones muy finos y restos de organismos. 
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Poco a poco, los movimientos originados 
por diferencias de densidad como log pro- 
vocados por aumento o aligeramiento de 
peso, han merecido el favor a la vez, de * 
partes de los científicos; ambos hechos pa- 
recen complementarse perfectamente y to- 
davía para complicar las cosas, el mar sufre 
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Masas graníticas modeladas por el océano y 
que emergen cada vez más, (Rocha). 


sstdurn de la cuarcita de Punta Ballena, 
inpliada cada vez más por las olas, 


-,epiones de 


nivei propias, durante las 


sociones o las retiradas de los hielos. 


probl ma 


que todos estos hec 0s par 


¿ss el de saber, cómo reaci na la 20 4 
1” entre los maciz s eristalir 04 que su 
hogy las masas Lasálticas oceámicas qus 
mn hacia las profundidades del plan: ta. 


suwcano a lo 


largo de fracturus y fall. s 


mo procesa eso fenómeno? Se qu ebra 

j Pi, cotierra de nadie” para que los macizos 

MH isimentales asciendan y los fondos mari 
WINE Fs denciendan?. 

me estas preguntas ha contestado la cien 


pirrgaaneras. Por 
ph, se ha 
ato fa sedimentos 


la figura del prestigiono 
cuyas ideas 


ejem 
formado un embolsamiento 


de un espesor que supera los 


> is kilómetros; 


«sos rodados a 
“ve rmaón por la 
¿E aparecen 


cual los cañones submarinos 
formidables heridas su' acu 


El Pan de Azúcar y el Urca de Río de Ja 
neiro, constituidos por rocas emerpidas pair 
latinamente. 


sido flexuradas en forma suave. Algunas 
han fallado, como ha ocurrido con el zócalo 
submarino queenslandiano; otras hen resis 
tido las tensiones y han desapare: ido bajo 
un espesor considerable de sedimentos de 
origen continenial. Finalmente y de acuer- 
do con aquellos que piensan que aparte d- 
las conocidas fluctuaciones del nivel del 
mar, éste tiene que ascender por aportes 
incesantes de agua juvenil derivada de vol 
canes, fuentes termales, volcanes submari- 
nos, ete, porciones importantes de log con” 
tinentes se irían anegando sostenidamente 
nunque con extraordinaria irntitud, hundién- 
dose en los dominios de Neptuno. . 


Jorte CHEBATAROFF 
Fotografías del autor 
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El turista que recorre Francia y descubre 

las admirables catedrales románicas y 
póticas que constituyen elocuente e inigua- 
lzble testimonio de lo que fue la civ liza- 
ción francesa ya desde la Edad Media, se 
extraña a veces de la desproporción que 
suele existir en're tan inmensos y podero- 
sos monumentos de la religión cristiana y 
las ciudades de segundo o tercer orden en 
que están situados. Es un hecho que algu- 
nas de estas ciudades han perdido su im- 
pcrtancia con el correr de los sizlos; p r> 
ctras, al contrar.o, no dejaron nunca de 
crecer y desarrollarse aprovechando una 
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La ciudad de Chartres y la catedral. 


Tímpano de la puerta derecha de “Portail Royal”. 


Ciudades de Arte y de Mistoria 


LA CATEDRAL DE CHARTRES 


expansión económica debida a la riqueza 
cel suelo o al progreso de las industrias 


locales. No cabe pues buscar por ese lado 
la explicación del contraste justamente o0b- 


dm 
el 


Capilla Vendóme (detalle de los ventanales ). 


servado. Más bien se lo encontrará en el 
hecho que la mayoría de estas catedrales 
respondió, en la época de su construcción, 
á necesidades que rebasaban ampliamente 


El Angel Merid'ano, de 


la catedral de 
Chartres. *: 


las de la ciudad, y aún de la región o de 
lo provincia, y que fueron y son aún, como 
Santiago de Compostela en España, como 
Lourdes en la época contemporánea, cen 
tros de peregrinación frecuentados por el 
Occ dente entero. 


Tal es el caso de Chartres, donde el cul: 
to de una “Virgen Madre” estaba ya en ho: 
nor en la época de los druidas y de la 
Galia pre-romana, de Chartres que, en 911 
rechazó el ataque de Rollon y sus bárbaros 
g.acias a la presencia de una santa reliquía 
Ge la Virgen María —su velo—, de Char 
tres que abrigó desde entonces el santuari3 
de la Virgen Negra, llamada también “Nues: 
tra Señora Bajo Tierra”, hacia el cual aflu- 
yeron los peregrinos y que sigue sienda 
objeto de un culto bien vivo, ya que en 
:958, por ejemplo, la peregrinación tradi: 
cional de los Estudiantes de París solamen- 
te reunió a más de 18.000 miembros. 


Por otra parte, si bien sólo tiene 26.400 
habitantes, la ciudad, apretada por el río 
Euro y dominada por su catedral, con sus 
pendientes cargadas de recuerdos del pa- 
sado, iglesias y palacios de las épocas ro- 
mana, gótica y renacentista, tiene aún hoy 
zu dongire. El comercio de cereales de las 
Ranuras de Beauce, sus curtiembres, sus 
fundiciones de acero y de cobre, sus moli- 
nos, sus hornos calizos, sus fábricas de la- 
dCrillos, sus regiones de pastoreo, sus indus- 
trias mecánicas (turbinas, etc.) le aseguran 
prosperidad y permanencia. . 

Lo mismo que en Vezelay, la catedral 
se alza sobre una especie de promontorio 
por encima ael valle. Detrás de la iglesia 
se extiende una terraza arbolada y borde:da 
de piedra, d:sde donde se tiene una amplia 
y hermosa vista sobre las llanuras de la 
Beauce y el río Eure. Antes de ser una de 
las obras maestras del arte gótico ojival 
la Catedral de Ch-rtres fue una iglesia ro- 
mánica construída haria 1200 por Fultert, 
obispo de Chartres. El fuego, que ya había 
destruído los santuariog anteriores des'ruvó 
también la iglesia de Fulbert en 1194. De 
esa époza quedan sin embargo, la cripta, 
parte del portal principal y ej antiguo cam- 
panario. La cripta intacta, larga de 110 
metros, debió sin duda ser utilizada duran- 
te mucho tiempo como santuario, atierto 
a miles de fieles. En todo caso, siempr> 
estuvo allí — y sigue estando— el s-n- 
tuario de Nuestra Señora Bajo Tierra, y 
allí es donde, tradicionalmente te-mi an 
las peregrinaciones. Cripta, portal y toda 
la catedral actual, (que sigue exactam'nte 
el dibujo en forma de cruz latina y las 
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wide la ipta), fue.on € nsiruidos 
ses de dra provenienies de las 
de B 
Y 


be rehéres, a B kilómetros de 
ee Pitt la his.oria tanto como la le- 
mbps se complaze €n evocar los 1.rgus 
wtóds por re- 
A 


“tras que el coro, la nave y el eru- 
, la Cated al son del siglo XII y 
o a la micada una unidad do esio 
la fa hada principal, llumada P.r- 
hL pr sena una asimetría que se ex- 
or la acumulación de las épocas y de 
los, pero no interfiere en mod) al- 
son la elegancia, el equíli rio, la po- 
yy la armo ía d | conjunto. La base 
Í Torre Norte. el portal prop an nte 
v/0on us, tres porches, el C mparario 
po, de 105 metros de alto, sn Cel 
¿XML La rosa. el piñón con la Gal ra 
, Reyes, dos p'sos de la Torre Norte, 
el siglo XI; El campanario nue o, 
17 metros de alto, obre de Jehan de 
o se, nativo de Chartres, es de princip os 
stilo XVI 


¿tm nislada en su promontorio, la Cate- 
¿de Charires es la única iglesia góti a 
cena que te presenta con tres portales 
res porches, adornados los del Sur y 
ye, en el crucero, Con columnas y colm- 
¿ michos y rosas, en un lujo arqui'ec- 
vo y escultural extraordinario. Además, 
sha del ábside, e independientsmente d> 
4 me levanta la capilla Saint Piat, q € 
sñel siglo XIV y aporta su gracia a la 
sridad de los contrafuertes de la cat”- 
"” L A lo largo y en los ángulos d* los 
Mi y intales y en el in erior de la Catedrr1 hay 
NA y de 1.800 estatuas de persorajes gru 
de y y escenas inspiradas en la Birlia, la 
ittoria de los Profetas y de los Santos 
dla de los Reyes, obras maestrrs de la 
smtuaria del siglo XxXu y XIL El coro, 
e es ej más amplio de todas | 4 cat”- 
lnles de Fran in, y Cuyo ambulatorio re- 
¡ere más de 80 metros, está adornado con 
¡a maravillosa Clausura de piedra taV'a- 
y, esculpida, cincelada, comenzada en 1514 
yw Jehan de Menuce, y en la cual cola 
oraron los mejores escultores franceses d-1 
Los temas tratados fueron 
omados de la vida de la Virgen y de la 
Lida de Cristo. Una Virgen de la “Adora- 
ión de los Magos” es particularmente cé- 
'ubre. Todas estas escenas están ul icadas 
rajo un motivo aqu tectónico del más puro 

estilo gótico flamízero. 


A esta estatuaria de asombrosa riqueza 
¡me agregan 2.500 metros cuadrados de v- 
'trales en los que aparecen más de 5.000 
2 personajes. A estos vitrales, de incomp» 

rable brlleza, en su mayoría del si lo XI 
debe Chartres su título de “La reina del 
vitral”. Ningún conjunto en Francia pued> 
comparársele, También la temática de estos 
vitrales está inspirada en la Biblia, en la 
los Santos y hasta en los vie os 

, de ellos, pa ti ul r 


go XI Una figu 
parece repr sen'ar a 
cia asistiendo a la consagración de la ba- 
sílica, que fue la primera de las grandes 
entedrales francesas que se terminó: en to 
do caso la corona que lleva este persona,e 
en la de los reyes de Francia. 

ante la guerra de 193945 log vitra- 

res fueron cuidadosamente re 


piedra y disimu- 
Francia”, Así lle- 


de más de 37 metros, sus vitrales alineados 
generosos dispensa *ores de 

sombra y color, su 

iente, la catrdral 


Henry ASSELIN. 


(Traducido especialmente para el Suple 
mento dominical de EL. DIA.) 
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SARTORE. — “En el café”. Oleo. 


SIEMPRE que se inzugura un Salín Na- 

cional, afionta una característica esp - 
cial, que nos da la pauta del mov miento 
que ha tomado rumbo en la avanzada d.1 


circulo que gravita en e] llamado arte mo- 
derno. Ello nos pone sobre aviso en cu nto 
a captar las influencias directas, y más que 
nada, ese bautismo que se dan nuesi.os 


Ag IR 


CALVIO. — “Muelle de pescadores”. Oleo. 


pintores cuando como en este caso, el año 
pictórico estuvo de alce con exposiciones de 
la última línea. 

Recordamos, al ver las obras del Salón, 
la exposición de modernos españoles, y r ás 
que nada, las telas del japonés Ma aby 
Míabe. Este tuvo a lo que se ve, admi ad >» 
res enire nu.stro mund> de artistas... La 
que mejor ccn ctó tal lección, y .da tó su 
forma que ya vería enfila“do hacia tal sim- 
plicidad, fue Solaro Gorga. 

La fineza intuitiva de esta pirtora, su 
real sentido del color dantro de una gama 
especial, y la red compositiva que hermara 
la tonalidad y fl ritmo ae las líneas. hal a- 
ron uma razón más para estilizar y ampliar 
su campo er el rspacio, lo que aún c-n la 
influencia anteaicha qu da un remanente a 
su personalidad. 


Améndola encuentra en el fondo blan-o 
el espacio para trimzar colores, mante ién- 
dose dentro de la tesivura de concepto, igu=1 
al ant2zrior, pero menos vital esp'ri ualmen- 
te. Nos tocaría todavía nm'*rar a Telis en 
parte, y a Jaureguy, sin 1l gar empero a 
captar el sentido ideal que le imprime el 
jeponés, Aparte de que este arte sostiene 


XXIV SALON NACIONAL 
DE PINTURA 


la faz decorativa, no lleva en sí requeri: 
mientos originales cuando es conectado de 
mpoviso a expensas de quien dentro de 
tales formas avrega la virtud de una emo. 
tiva sensibilidzd además de uma tradirional 
poesía en el signo. De los españoles vemcg 
también rem'niscencias, en el ólso de Fran 
gella, con los atributos técnicos de oficio... 


Es sin duda un Salón sobreca"gado, con 
muchos cuadros de los cuales se debió se- 
leccionar con más severidad en ambas ten- 
dencias. 


En otra forma, plásticos como Amézara 
(“Pulpería del 8009), han debilitado ej fac- 
tor naturalista, sostenido siempre con gran 
criterio por el consagrado pintor. En este 
Caso, y sin llegar al valor del retrato del 
pasado salón, ha'lamos a A. Hernández ,con 
el cuadro “Graciela” —premio al retrato—, 
obra pintada con un fondo neutro que hace 
resaltar el rojo vivo del vestido, y dibuja- 
do con toques bien ubicados los acentos. 
Sin embargo. el ditujo no es lo concis> de 
su pasada obra. El “Retrato” de R bciro 
acusa una sobriedad manifiesta: el color y 
el concepto simpl”, tomando la masa del 
valor, así como el fondo y los negros —luz 


W. MARCHAND. — “Inundación”. Oleo. 
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E ahje, el “Pueblo” 


- son tratados con unidad y lim- 
cu-dro R.beiro 206 us 


2» 4 trabaja: r-culero segur dad y cis.0 
0 hábil en el m nejo del pin el, lo 
uo hibeiro haces tin a usar empe O, y lo 

factorios. Obs. rv. Ía- 


premio LN.C.A. — 

lors de su naturslismo fluyen Cen- 

le ese, su pes nal pos impresio7ismo. 

co lademás de bus a la luz decide fiar el 

a vo y la valoración por toque” j stos d> 
«+ variado y vivido. Siguiendo con el 
de Eshanri, mantisne 
¡simalidad ocre y gr sácea del pi tor, que 
44 nuestro Salón, ua caracter stica de 

Jura española. Los temas s0n poco uti- 

os por los pintores de hoy, en el es 
to wntido de su expresión. Marchand 
tra ajado sore ellos. y 4 

to ha unido ésta de “"nun- 

do aun subrralis- 


y parte la armoría 

sición en ocres, mantiene 
no así su otro cuadro, Si acaso peq eña 
¡la diferencia, sobre todo en la estructura 
se separa el cuadro de Dellioti “Puente en 
vellaneda”, con sus obras corocitas, sien 
, una agradable sorpresa el retrato de M. 
leves. Debemos nombrar las obras de los 
alianos radicados en nuestro país; Ka' rerú 
Ginudrone, manejando hábilmente los €> 
res y el trazo: uno en el paisaje de Tu ía, 
otro en el retrato, muy bien construido 
on el color envuelto y valorizado en el 
laroscuro, Otra de las expresiones de pin- 
ura que apar*cen en el Salón se manif esta 
sor el uso de la espátula, lo qu» permite 
¡mezclar los colores en la propia tela, y den 
cifrar así una paleta fresca y rica de tons. 
¡Sinis-alchi aprovecha tal evento, y en la 
trar el color na- 


paisaje, demasiado 
de color y empaste, sin Negar a 
valers» de lo que p"rece ser el ímpetu del 
artista relativo a la envoltura rítmi a de 
curvas. Nos llamó la atención una orra de 
Capozzoll, figura en arul, con elementos de- 
terminando un esracio de base: el arabes O 
muy bien tratado, con gracia «*n la nea, y 
la tonalidad, muy luminosa por el color 
mismo, es de una originalidad efe Uv”. 
A los ritmos que María Rosa de Ferrari 
acusa en la composición de naturaleza mue 
tm, acertada en el color y en el nexo de lo 


planos, agrega un cuadro opuesto: un éxod> : 


al que falta sin duda fuerza y verdadero 
sentido temático, De los pintores qus exhi- 
ben dentro de lo acostumbrado, ha'lar” os 
obras de Motta: su naturaleza muerta dis- 
puesta en su faz de equilibrio entre la to- 
nalidad y el acento, el paisaje de Cortes, 
de Franzia, meritorio trabajo; 

las obras grises de Espínola, del que no 
llegamos a comprender haya Fenuncia lo a 
ese equilibrio entre lo natural y abstracto 
a que había llegado, para dar esta pin ura 
: en aquel caso estaría Gobbi, es- 

iendo una calls 


, algo efectista, de 
de ser un loa' la 


y bien pintadas, extra- 

suele dar este con- 

envíos. Rojos y prises 

de Tokars, de la turn 

recordando el color del cuadro de 

la marcada influrncia de Moran- 

El puerto de Amaral y el 

Cúparo, los ritmos coloris'as d> 

los “Te hos” de Berdía, un cua 

y bien compuesto arotam » 

telas de Amalia Nieto por la especií) 

cación de un orden d corativo en una iden 

determinada, y la ejecución en liviana ma 

teria que la destacan, po siendo precisa 

mente esta mane a donde la artista mejor 
se pronuncia. 
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De Ventayol —s*gundo premio— recono: 
cemos en él al pintor estudioso y que sabe 
el fundamento del color y la estructura, pe- 
ro repetimos Como otráag veces, que nos 
cuesta aceptar este cambio radical en su 
obra. Este pintor era uno de los jóvenes 
más destacados dentro de la pintura figu- 
rativa. Faltaba sólo ese impulso final, que 
lleva a la unidad de criterio luego de haber 
tentado diversas gamas y temas, que era 
dable esperar, ya que ha ía llegado a gran- 
des composiciones, para encontrarse en un 
camino de realizaciones firmes y totales. A 
cambio, y a pesar de su talento no halla 
mos nosotros una relación de valores en 


E. RIBEIRO 


“Retrato”. Oleo. 


ECHAURI. — “Pueblo”. Oleo. 


este nuevo despertar que se as'gna, y aque- 
lla, su forma seria y básica. 

Se rinde homenaje a Pagani desapare- 
cido recientemente, y se dedica un espacio 
a sus cuadros; elocuente y merecido re- 
cuerdo, 


Si a grandes rasgos hemos dado una ¡m- 
Salón, que seguire- 


A HERNANDEZ 


Eduardo VERNAZZA. 


(Especial para EL DIA.) 


*"Graciola” 


Oleo. Premio al retrato 


Congonhas do Campo, ciudad colonial de Minas Gerais, 
famosa por las obras realizadas en piedra “jabó” y ma- 
dera, talladas por el genial Alcijadinho, el mu'ilado que 
fue el más grande escultor brasileño de la época colu- 


nial y uno de sus más grandes artistas de todos los tiempos 


Manaos. Capital del Estado de Amazonas. Vista del Teatro Municipal, construído 

en el período de grandeza de ese importante Estado, en la época del caucho. En 

£se escenario cantaron los más grandes artistas del mundo, contratados especialmente 
en Europa. 


Rio de Janeiro. El antiguo Distrito Federal, hoy Estado de Guanabara, se convierte 
rápidamente en el mayor centro turístico de Brasil. Río, además de sus bellezas 
naturales, se caracteriza por la moderna edificación. 


Vista de la Avenida Anhangabau en Sao Paulo. La ciudad que más crece en el 
mundo con una población superior a los 3.000.000 de habitantes, 
su producción de café y: su rápida industrializaci 


se caracteriza por 


138.0 ANIVERSARIÍ 


El 7 de setiembre se cump'en 138 
años de la independencia de Brasil. 
Agradec.mos la colabora ión bri da a 
a nuzs ro d.seo de «wvocar les ef.mé- 
rides de log paisss americanos, par 
parte del Sr. Embajador ante nuestro 
país, doctor Walder Lima Sarmar.ho, 
que ací contribuye al pr-pó:ito de 
vinculación patriótica, a través da es- 
tas páginas, con el pútlico urugueyo. 


EN la historia del Brasil, la fecha de 7 de 

setiembre de 1822 señala el día en qu>, 
formal y definitivamente, fueron corta os 
los lazos de depindencia que lo unían a 
Portugal. 


No fue la proc'amación de ind-pen“en- 
cía un acto súbito o in sperado. Al cont a- 
rio, representó la conclusión léógi a y ratu- 
ral de una serie de hechos históricos q:e 
se sucedieron desde el descubrimiento de 
América y que se precipitaron, tomand ua 
facsión dramática y heroica, a p-ri- de la 
conquista del reino lusitzmo por las tropas 

leóni 

Dentro de un tal proceso evolutivo, las 
fechas adquieren un sentido sim'ólico y, al 
pesquisador min:cioso de la historia socia', 
scría lícito indag r en que momento exa to 
dejaron de existir las relaciones de sutor- 
dinación entre la metrópoli y su colonia. la 
hora precisa que consagra la ma o.idad de 
un pueblo en formarión. Podría, si así lo 
hiciera, tener dificultades para valorar cl 
grado de dependencia en que el Brasil es- 
taba de Portuzal, después de la llegsda al 
puerto de Salvador de la escuadra que traa 
la Familia Rea] lus tana y, con ella, el le- 
gítimo Gobierno de todo el Reino. Si Por- 
tugal había desaparecido, tragado por la 
ocupación de las fuerzas de Junot, y si too 
lo que quedaba de él sra su rey exilado, 
si la administración p'blica pasata a ser 
hecha teniendo por objetivo la sa'isf-cci'n 
de los intereses bra ileños, sería aún Bras'l 
una colonia, o sería ya una nación libra? 

El Derecho d- las Gentes enseña que un 
Estado se define cuando, en un determina- 
do territorio, se organiza un Gobierno a ep- 
tado por sus habitantes, El hecho de se” un 
extranjero el detentor eventual del Poder 
máximo mo modifica en nada tal situación. 
¿Y quién poaría asegurar ser el Príncipe 
Regente D. Joao un extranjero en tierras 
de su Corona? 


De cualquier manera, no es aquí cue se- 
mejantes indegaciones deben tener su con- 
testación. Suficiente es afirmar que la llega- 
da al Brasil de la Familia Real no puede 
ser aceptada como un marco separatorio de 
las historias de Portugal y Brasil, no sola- 


mente por no haber sido ésta la intención 
de los recién venidos, como también por 
permanecer aún en vigor los lazos judicos, 
morales y afec ivos que las unían. Fero es 
un hecho concreio haber el Brasil pasado 
a gozar, desde equel momento, de una ad- 
ministración propia —aunque no nacional 
que actuaba en su beneficio y no. mís en 
el de un Portuga1 militarmente ocupado, 


Las actividades d 1 Príncipe D. Joao en 
la nueva sede de la monarquía lusi ana tuu 
jeron al Brasil enormes beneficios ma'erig. 
les. Su mayor mérito, entretanto, está en 
haber impedido el disgregamiento de la 
unidad brasileña, como sucedió en las co. 
lorias de España, por las divergencias de 
Juntas gubenativas local+s que prorur ban 
mantener, a su modo, fidelidad a un rev 
ausente y prisionero, 


Tantos beneficios no bastaron para apa: 
gar en los brasileños el espíritu s:parat'sta, 
presente desde la malograda Inconfid "ncia 
Mineira. en que T'radentes lan:ó les somi: 
llas de la In“epend-ncia y de la Repú lica. 
Pero impidió, hasta cierto pun'o, el desa- 
rrollo d> las condiciones psicológicas indis- 
pensables pera la abolición del dominio 
portugués. Todas las ventaias eran co cedi- 
das al Brasil y, por ocasión del Congreso 
d- Viena, se vio a la antigua colonia ele- 
vada a la categoría de reino, unido aj de 
Portugal y Algarves, en el más completo pie 
de igualdad. 

Tales condiciones se modificarían rápida- 
mente, a sabor de los acontecimientos mun- 
diales. Libre Portugal del yugo de Napo- 
lzón, no se apuraba el Rey a regresar a 
Lisboa, adonde era mal visto, de'ando Río 
de Janeiro, donde era querido, por todo 
cuanto hiciera por el progreso del país. Una 
revolución constitucionalista, ocurrida en la 
ciudad del Porto, entretanto, aumentó la 
presión que junto a él se ejercía en el 
sentido de convencerlo de la necesidad de 
regresar. 

Sabía, entretanto, que los nuevos Const'- 
tuyentes portuguesa no estaban a la par de 
los progresos brasileños y se hacía perfecto 
cargo de los resentimientos existentes en 
Portugal contra la supremacia brasileña en 
las relaciones entre los dos Reinos. En una 
tentativa de evitar los hechos que, esta'a 
seguro, provocarían la separación entre Bra: 
sil y Portugal, D. Joao dio instrucciones a 
las Cortes lisbonstas para consagrar, en la 
nueva Constitución, la absoluta igualdad p> 
lítica y económica entre las dos partes de 
su Corona, dotando a ambas de orzaniza- 
ción paralela. Fue más lejos, preconizando 
la permanencia alternada de la sede del 
Gobizrno en las dos orillas del océano. 

Olvidaba D. Joao que tal programa no 
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inka industrializada del Brasil y capital del Esta Playa de Copacabana, a la izquierda. A la dorocha se puede ver el Morro del Corcovado 


¡millones de habltantos 


liz LA INDEPENDENCIA DE BRASIL 


El 28 de agosto de 1822, conocidos en 


los anhelos de Portugal La memente en todo el territorio brasileño, su imposible. 

aca la predominancia de la an- nombre podría congregar las diversas co Intentaron las Cortes deslizar les pro“in- Río de Janeiro las disposiciones de las Cor- 

on cada vez más fuerte y los rrientes liber arias, dándoles un de omina cias de la aw'oridad central de D. P. dro tes portuguesas, se reunió el Ministerio 

erccían en la proporción de dor común. Además, en un mundo domins- para mejor vercerlas, y ordenaron el regre- bajo la presid=ncia de la Princesa Leopol 
do por el “legitimismo de la Santa Alianza, so del Principe a Por'ugal. Contestaron los dina, y fue decidido enviar mensajeros al 


regreso del soberano. 

le a cruzar el Atlántico por £>- 

mó D. Jono a su hijo y he 

sdro, confiándole los temores 
an sobre el des ino futuro a .| 
iwjeguro estaba de que la inde 

s las condiciones que s- crea 
ivitatble, que llegó a aconsejar 
um caso de verificarse los acon 
aue preveía, se pusiera al frente 
osatistas Cantrs que alrún aven 
riera” para el fin de mantener 
» del mundo la monarquía, la 
¿dinastía de Braganza. 

ase serura los cons*j0s de Fl 
váro viricra para el Br sil niño 
neo ía había formado su in- 
sonalidaó. En ausencia ce Una 
a» auto idad fuera AC ptada unáni- 


la presencia de un príncipe hr a ro al 
frente del nuevo gobierno que se formora, 
facilitaría el recono imiento ds» la indepen- 
ad ncia por las Po encias Europ+as, ahorran- 
do luchas y sangre. Y el todo-poderoso Met 
ternich no sería, por cierto, insensible el 
hecho de tener D. Pedro por esposa A una 
Archi-duqu”sa austríaca, hija del Emperador 
Francisco 1 

Todo cuanto D. Joso preveía y temía, no 
tardó en ocurrir. A las ordenanzas ciegas 
de las Cortes portugu'sas. que intentaban la 
recolonización del Brasil, reaccionaron los 
brasileños, dispues'os a defender el nuevo 
estatuto político y económico de que ya 
gozaban. Y la continuación de los la”os afe”- 
tivos y sentimen'ales era insuficiente para 
garantizar, por sí misma, la unión ahora 


brasileños con la convocación de un C nse- 
jo de rspres*ntan'es provirciales, d stina*o 
a asesorar a D. Pedro; y de él obtuvieron 
ía declararión histórica de que permane € 
úa en el Bresil, en contra las 6d nes de 
Lisboa “para el bien de todos y la f li idad 
goneral de la nac 6n.”” Cuando los porturue- 
ses negaron validez a la convocatoria del 
Consejo de Repres ntontes, amenaroroí 4” 
juzgamiento a los ministros del Gabinete 
brasileño e insistirron en el inmediato re- 
greso del hijo de D. Josmo VI que ya €n- 
tonces ostertaba el título de Defensor P-r- 
petuo del Brasil, comprendió José Bonifa- 
cio de Andrada e Silva, el gran orientador 
de los actos del Principe y autor im el ctual 
de la independencia, que había llegado el 
momento decisivo de la seperación. 


encuentro del Prín ipe, que visjara a Minas 
y a Sao Paulo, con el fin de calmar los ar 
dores republicanos de *us jefes más pop":la- 
res. Llevan los emisarios minist riales, jun- 
to con las Órdenes recibidas de Portuzal 
noticias del pensamiento de, Gatinrte bra 
sileño respecto al significado de las mis 
mas: era la guerra. 

No vaciló D. Pedro en acompañar los 
sentimientos brasileños. En el mismo rmro- 
mento, arrancando los colores por u"ueses 
que le ornamertsban el sombrero. lan:ó el 
grito de “Indeven*encia o muerte”. 

Cesara el dominio lusitano en América. 


Wa!lder LIMA SARMANHO. 
Embajador del Brasil 


(Especial para EL DIA.) 
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> Plaza de los Tres Poderes, El edificio de las Cámaras de Diputados y Senadores, donde los legisladores brasileños 


5 A Pon de o Ta o cales de cesiones, ama de forma cóncava y otra conesa. A la derecha, el Poder Juicio ia lo del Palacio Legislativo en Brasilia. 
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-* Omnibus cada 10 minutos 


» Luz. Pavimento. Agua 


25 de Mayo 470 
Ese. 16 P.2 
(DE MANANA] 


TIFORRIES 


DARsa. 


o dd 
r / 
/A PP 


/ 


LAS 2 PALABRAS DE-tA- OPORTUNIDAD 


““Piriz Vende”” 


COMPRA — VENTA — PERMUTA 
CONSIGNACIONES 


de automóviles, camionetas y camiones. 
Negocios liberales y en el acto. — 
Compramos al contado. Vendemos con 
amplias fecilidades. 
ESTRELLA DEL NORTE 1889/91 
y ARENAL GRANDE 
Teléfono 4 48 36 


Atrás de la Cárcel de Miguelet> 


¿90900000900 0000040020 
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'ALIA es siempre generosa con sus visi- 

tantes En cada ciudad, en cada rincón, 
se recoge una emoción y una amistad. Du- 
rante mi último viaje, viví unos días en 
Siena, esa joya medioeval adormecida en 
las colinas de Toscana por el peso de su 
misterio y su belleza, Y entre los tantos y 
tantos recuerdos de mi andar por sus em- 
pinadas y estrechas callejuelas evoco siem- 
fre aquelía tarde de verano que, en la hora 
ael “tramonto”, en el patio de la Accademia 
Mu::cale Chigiana, oímos a los alumnos del 


"p 


¡A 


Palacio Ghigi Saraceni, s*ds de la Academy | 


Musical de Siena. 


E*ACCADEMIA MUSICAL 


CHIGIANA DE SIENA 


curso coral en las arias clásicas de Monte- 
verdi, Vivaldi, Scarlatti, Pergolesi.-.. 

Todo Siena es una escenografía viva. Las 
fotos que ilustran esta nota lo atestiguan. 


Inauguración del monumento a Chopin, del escultor Vico Consorti, en el parque de 
la Villa de Castelnuovo Berardenga. 


y 


Es hermoso comprobar que una ciudii A. 
apenas sesenta o setenta mil habitan pl 
sea un centro musical tan importamifj;: 
donde imparten la enseñanza figu A 
prestigio universal como Pablo NN 
fred Cortot, Gaspar Cassado, Clotildk1,. 
Alejandro Sakharoff, Andrés Segovia, U. 
Cigna, Nicanor Zataleta y otras per 
cades tan admiradas por nuestro púb 
cuya nómina puede apreciarse en el 
ma del curso de este verano aquí i 
programa que, gentilmente, año a 
hace llegar el cicerone de unos días 
formado en un amigo de siempre. 

La Academia Musical de Siena, estáW); 
cada en la “via di Cittá”, callecita a 
y ondulante, bordeada por pala-ios 
Edad Mecia. El número 21 señala elf, 
lacio Chigi-Saracini, joya gótica del 
XIV, sede de ese famoso centro de 
dios mus'cales fundado por el conde 
Chigi Saracini en el año 1932. Fue 
con altruismo y desinterés. siendo una fl. 
dación cultural que brinda a los artistas). 
cionales y extranjeros cursos de perf 
namiento, difundiendo los estudios m 
les por medio de lecciones, concie: 
conferencias a cargo de las más impo! 
tes personalidades del mundo musical 
temporáneo. 

La institución cumple sus actividades hh 
programas de enseñanza que se desarro) 
en los meses de verano, entre julio y | 
tiembre, ofreciendo al público, desde 
propio salón-auditorio “Micat in Vertici 
sudiciones, espectáculos de danza, represik: 
taciones teatrales, conciertos sinfónicos, . 
tales y solistas, siendo invitados, quier 
más se destaquen. a intervenir después 
le Semana Musical de Siena y en la te. 
porada artística de invierno, | 

Un severo reglamento rige el funcior 
miento de la Academia Musical de Sie'' 
y ello fortalece el prestigio que en treir!» 
años ha adquirido en los centros musica+ 
internacionales. Siendo limitado el núme 
de plazas, todos los que a ella ingres:y: 
solamente pueden hacerlo por concur;: 
aun aquellos que llegan del extraniero «: 
certificados o becas de estudio, requis! 
que debe repetirse cada año. 

Su fundador tuvo especial interés 
cue la Aczdemia Chigiana estuviera priv» 
da de todo carácter comercial Su not» 
propósito fue fundar un centro de perfe 
cionamiento musical para los más estudi. 
sos del mundo y servido por los grand:» 
del mundo. En esta época de tantos trist: 
racionalismos, ese rincón de música de Si 
na es una melodía de paz entre profesor 
y alumnos. 
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' AL GRAN PERIODO 
| DE LOS 


MUELISTAS ESPAÑOLES 


h mo, im España donde se unen los 
Me istóricos más importantes de 
Mz nacimiento, Recordemos sola- 
Hi] memorable año de 1492 en 
A y Fernando e Isabel atrae, con 
260 4. dominación musulmana y la 
Ei. Granada y con el descubri- 
WAS o imérica, la mirada codiciosa de 
di Hitudes hacia los dominios de 
o imrólicos, Todos estos aconteci- 

sw varen rellevados claramente en el 
Mitos, deñal y cultural de la península. 
CH Ly epenidad del teatro y de las reu- 


da 0 cales en el ambiente de la corte 
A, nobles. 

A pleta recop' lación de cancio- 
Mo 1. entes a este período 


nd bajo el nombre de “Cancionero 
de ho A esta obra sigue “De Música 
Uh a”, la producción del gran teó 


sierdo de un amigo de Siena mo 
s0ó esta evocación que es, además, 
Mira de justicia, Todos los que van 
“41ao pasan por Siena —pocos han de 
' se se pierdan de hacerlo— tienen 
am wus recuerdos menciones para 
, del Campo y su característica 
“4 Palio; para su bella Catedral de! 
in Y con sus tesoros de artes desde 
MN to a Bernini y su pavimento úni- 
; do en rectángulos de mármol en 
vay de marquetería que evoca esce 
Lomadas; otros traen sus mejores ro- 
bLonide la Pinacoteca del Palazzo Buon 
v0y otros de la casa de Santa Catali- 
sena, cuyas habitaciones, desde ha- 
va siglos, están convertidas en peque- 
* bones de meditaciones religionos, 
Becas siglos han prestigiado tanta ha 
0 enda metro de esa ciudad que fue 
HA ES adía Comuna Libre, rivalizardo con 
¿m2 gta, Pero la historia se escribe todos 
Ja y la Academia Chigiana, en ape 
12 ta décadas, está trazando un nuevo 
us cultural. Y no tardará en acontecer 
“esndo los guías tur sticos vayan por 
wo: les de Siena deteniéndose para ue- 
ida la curiosidad de los visitantes la 
emm della Mercanzia”, el “P:laz o del 
wiilico” o “Santa María del Servi”, ten- 
vwsque detenerse también en el N? 21 
Via dí Cittá, para decir: “Aquí todos 
weganos, enseñan y estudian música los 
ses del mundo Esta es la Acade- 
volMusical Chigiana de Siena, Los seño 
iWuristas disponen de diez minutos para 
sbrla y sacar fotografías...” 


Angel CUROTTO. 
¡¿ontevideo, agosto 1960, 
¿¡9egupecial para EL DIA) 
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Corsi dell! Annata XXIX 
15 Laglio - 15 Sowmaslro 1900 
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0 pa llo A. Y. LAVAGNINO 
Pp FERNANDO GERMAN 
GUIDO AUT 
** ¿Minas GINA CIGNA 
EMILIO PUJOR. 


VVONNE ASTRUC 
LASPAR CASADO” 
ANDRE NAVARRA 


415 haglio - 14 agueto): 
(1% aguas - 15 contender), 


CASALS: serrá aleumo leniení da diera de emilio 
e pencas deb parco del, Arc 


ME Programa de cursos y currpo de profesores 
de la temporada de este año 


rico Francisco de Salinas hecha en Salo- 
rmanca en 1577. 

Mientras tanto Cristóbal Morales, el gran 
Cabezón y Tomás Luis de Victoria sostic- 
nen victoriosamente los pilares de la alta 
pol fonía española del siglo XVL 

Paralelamente al auge de la música vo- 
cal surge en la España del Renacimiento 
e' glorioso per.odo de los grandes vihue- 
listas. Así el arte instrumental introducido 
en el Medio Evo por los árabes se lrans 
forma siglos después en el acompañamiento 
cbligado úe la música cantada y bailada. 
Y la vihuela ocupa triunfalmente el cetro 
de la música instrumental, tanto en lo po- 
pular como en lo culto. Predominio que 
gracias a un núcleo de grandes maestros 
hizo que esa jerarquía no decayera jamás 
y por el contrario pasara a través de los 
siglos venideros. Miguel de Fuenllana, Luys 
Milán, Aifonso Mudarra, Luys de Narvaez 
y Diego Pisador son los grandes músicos 
y teóricos autores de los primeros tra ados 
técnicos subre el instrumento y creadores 
igualmente de nuevas formas musicales. En 
todos esos tratados aparecen gran número 
do romances vocales y canciones sobre te- 
mas populares. Surge en esos momentos el 
arte de la variación a las que los v'hue- 
listas llamaban “Diferencias”, A las varia- 
ciones ornamentales que acompañaban /1 
tema se les llamaba indistintamente DIFE 
RENCIAS TIENTOS o GLOSAS. La va- 
ración es una forma típicamente anglo-his- 
pánica, teniendo esta monodía el acompa- 
famiento de la vihuela; en Inglaterra lo 
hacía el luud. 

Las variaciones del tradicional y popu- 
lar “Guárdame las vacas” pertenecen a la 
famosa colección de Narvaez “Seys Libros 
del Delphin de Música”. Igualmente es co- 
nocida “Moñana de San Juan”, romance 
heroico, mientras en “Perdida tengo la co- 
lor” la moncdía cartada en lenzua grlaico- 
portuguesa, de sabor triste y antiguo, es 
acompañada por la vihuela. 

Los libros de vihuelistas aparecidos en- 
tre los años 1535 y 1578 son: “Libro de 
música de vihuela de mano intitulado EL 
MAESTRO, compuesto por Don Luys de 
Milán”, publicado en Valencia, 1535; “Los 
soys libros del dephin de música de cifras 
para tañer vihuela - por Luys de Narvaez”, 
publicado en Valladolid, 1538; “Los tres li. 
bros de música de cifra para vihuela de 
Alfonso Mudarra”, publicado en Sevilla, 
1546; “Libro de música de vibuela de ma 
ro de Silva de Sirenas por Enrique de Val 
derrábano”, publicado en Valladolid, 1547: 
“Libra de música para vihuela agora nue 
vamente compuesto por Diego Pisador”, pr- 
blicado en Salamanca, 1552; “Libro de mu- 
sica para vihuela ORPHENICA LYRA por 
Miguel de Fuenllana dedicado a Felipe 11”, 
vublicado en Sevilla, 1554; “Declaración de 

“strumentos del Padre Juan Bermudo”, 
publicado en Ossuna, 1555 (citado e ilus 
trado en un artículo de este mismo Suple- 
mento, fecha 21 de agosto ppdo.); “Li- 
bro de cirra nueva para tecla, harpa y vi- 
huela por Luys Venegas de Hinestrosa”, 
publicado en Alcalá, 1557; “Arte de tañer 
lantas'a assi para tecla como para vihuela 
por Fray Tomás de Santa María”, publi- 
endo en Valladolid, 1565; “Libro de músi- 
ca en cifra para vihuela EL PARNASSO 
por Esteban Daza”, publicado en Vallado- 
lid, 1576; “Obras de música para tecla, 
harpa y vihuela por Antonio de Catezón”, 
publicado en Madrid, 1578. 

Todas las canciones y variaciones que 
contienen estos libros y en general toda la 
música para vihuela o guitarra desde estos 
momentos (siglo XVI) hasta principios del 
siglo XVII está escrita en tablatura. La 
tablatura o cfra de vihuela o guitarra in- 
dicaba por medio de números los trastes y 
luego la división que se debía pisar la 
cuerda para obtener las notas. 

Algunos teóricos comenzaban a contar 
el orden desde la linea superior, mientras 
que otros tenian el procedimiento contra- 
rio. Milán en su libro usaba el primer pr>- 
cedimiento; mientras que Pisador y Fuen 
llana usaban el segundo. Tanto en España 
como en Italia la linea superior indicaba 
la cuerda más grave y por consiguiente 14 
más inferior era la cuerda más aguda. Ea 


Francia era todo lo contrario, ellos consíi- 
deraban la línea superior como la de la 
cuerda ma: aguda. 

Tambics hatía variantes según los pa: 
ses en lo relativo al señalamiento de los 
trastes. Los españoles y los italianos usa- 
ban números, en tanto que los franceses 


das. Estas afinaciones en las tres y Cuatro 


La paulatina decadencia de la vihuela 
contribuye al rápido ascenso de la guitario. 


enormemente los - 
el agregado de la QUINTA CUERDA. Esta 
innovación es atribuida a Vicente Espinel. 
Este ilustre hombre, auténtico hijo de su 
siglo, soidado en las luchas por Flandes, 
amigo de Lope de Vega y de Cervantes, 
literato y poeta, autor de la décima lama- 
da en su memoria Espinela, autor igual- 
mente de “Escudero Marcos de Obregón”, 


Igual que Lope de Vega, Doizi Velasco, 
putor del libro “Nuevo modo de cifra para 
tañer la guitarra”, corrobora a Espinel co- 
mo el autor de este agregado. Efectivamen- 
te, la quinta y nu va cuerda estaba colo- 
cada una cuarta por encima de la cuerda 
más aguda de la vihusla. Así la afinación 
dada por Esp nel p"ra la guitarra de cnc? 
cuerdas sería ya la definitiva. 
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Juan Carlos Amat. (fl siglos XVI y XVI1). Guitarra española y vándola 

titular de la tercera supuesta edición de un manual publicado en Gerona en 1639 

y que contiene la primera notación para guitarra que se conoce en la cual se UNA” 
los múmeros como simbolos para los acordes. 


E GUITARRA 
A ESPAÑOLA , Y VANDOLA 
en dos maneras de Guitarra , Caste- 
%4] Hana , y Cathalana de cinco Ordenes, 
| la qual enfeña de templar , y tañer 
rasgado , todos los puntos naturales, 
, mollados , con estilo 
maravilloso. 
%l Tr PARA PONER EN ELLA QUAL- 
quier tono, fe pone una tabla, con la qual 


K podrá qualquier Jin dificultad cifrar el 


Gerona : Por Jofeph 1 


Pare Bermudo así como Mudstra Y 
Fuenllana ya escribieron fantasias para gui 
tarra de cinco cuerdas. 

Esta nueva guitarra se conoció a parur 
de entonces y fuera de España como GUI- 
TARRA ESPAÑOLA para diferenciarla de 
la otra. aún existente, de cuatro cuerdas. 

En 1586 aparece publicado en Barcelona 
en primer tratado pera guitarra que se Co 
roce. En su frontispicio dice: “Gu tarra €s- 
“ peñola y vándola en dos maneras de gui- 
“tarras castellana y cathalana de cinco ór- 
“ denes la qual enseña a templar y tañar 
“rasgado todos los puntos naturales y be- 
“molados con estilo maravilloso. Y para 
“ poner en ella qualquier tono se pone uns 
“tabla con la qual podrá qualquier sin di- 
“ ficultad cifrar el tono y después tañer y 
“ cantarle por doce modos. Y se haze men- 
4 cióm también de la guitarra de cuatro Ór- 
“ denes — Gerona, Jos-ph Bro. Impreso”. 

Esta obra enorme, diez vo- 
luminosos capítulos y cuyo autor se desco- 
noce, contribuyó junto con el impulso de 
Espinel a la gran difusión de la guitarra 
en toda España. A Juan Carlos Amat, mé- 
dico catalán que vivió entre los años 1580 
y 1640, se le atribuye la paternidad de es 
ta importante obra, Es autor igualmente de 
cantidad de tratados sobre su disciplina, 
sobre aritmética, astrología y sobre poesía. 
Debe recordarse que su obra “Los cuatro- 
cientos aforismos catalanes” fue traducida 
a varias lenguas. 

Se abre de este modo la iniciación de 
un período en que la guitarra cobraría ya 
definitivamente real jerarquía. 


Susana SALGADO GOMEZ 
(Especial para EL DIA). 
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o mes tañer y cantarle por de- 
2077 modos. T fe baze mencion bbe 
dela Guitarra de quatro ordenes. 
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LA LEY DEL TIEMPO 


UAN Rodríguez había caido al pueblo de 

paso, para irse al da sigu ente, pero esa 
noche empezó a llover, el temporal duró 
casi una semana, los caminos intransitables 
lo inmovilizaron y como en el interin se 
había hecho una “carrada” de amigos optó 
por quedarse del todo. La universalidad de 
su oficio de chófer le confería esta liber- 
tad de ubicación. Secretamente cohibido por 
una fealdad que no conseguía disimular la 
frescura veinteañera, irradiaba, como com- 
pensación, la atrayente simpatia que da la 
timidez. 

Gerardo Paisal procedía de Batlle y Or- 
doñaz, población donde vio la luz y a la 
que, por ser blanco, jamás dejó de llamar 
Nico Pérez. Apareció prohijado por un her- 
mano mayor que pronto lo dejó solo para 
marcharse en busca de mejor destino. Am- 
bos eran tipógrafos. Llevaban luto por la 
madre, recientemente fallecida después de 
muchos años de viudez. Larguirucho y en- 
corvado, los pómulos algo salientes, Gerar- 
do usaba el cabello amelenado y som'tre- 
ro de ancbas alas, componiendo una estam- 
pa que le daba cierto parecido al más di- 
Iiundido de los retratos de Ernesto Herrera. 
Tenía .los ojos grises y pestañosos, de una 
belleza extraña. Y tosía. Hablaba poco, pe- 
10 no dejaba de toser. Trabajó sin ayudan- 
tes en el único periódico que exista en el 
fueblo cor el infaltable aditamento de ta- 
ller de impresos comerciales. No era moco 
de pavo la tarea que había en la imprenta. 

En la írecuentación de cafés y otros lo- 
cales menos confesables formó con Juan 
Rodríguez y Ramiro Altez un terceto unido 
por la apasionada amistad de la adolescen- 
cia. Altez, nacido y criado en el lugar, era 
la inteligencia natural hecha persona. 

Cuand» el dueño del periódico, por ra- 
zones políticas, se mudó para Montevideo, 
lo dejó todo en manos de Gerardo, un poco 
quizá como premio a su consecuencia o 
simplemerte porque no tenia otro a quien 
confiar ese cometido. Recayó sobre la de- 
b:! humanidad del rapagón la doble respon- 
sabilidad de patrón y empleado. Aparte de 
los editoriales que el director le remitía 
semanalmente, lo demás lo hacía él en com 
plicidad con Ramiro Altez y Juan Rodri- 
guez. Competian en escribir disparates y se 
sentían periodistas. 

Juntaron las tres pobrezas con más ale- 
gría que quienes reúnen millones para fun- 
dar un consorcio financiero. Sus sendos ca- 
tres vimeron a parar al mismo caserón don- 
de estata la imprenta, ocupando una pieza 
que había quedado vacía por allí. Espacio 
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es lo que sobra en los puetlos de campaña. 
Trabajaban lo menos que podían. Com.an 
todos los días, por lo menos una vez. Gerar- 
do Paisal, quizá con la íntima certidumbr<= 
de-su eniíermedad, no tomaba mate ni fu 
maba, Mientras él paraba tipos o los dis 
tribuía en las cajas, inclinado sobre los bu- 
rros, los otros dos, caldera por medio, “le 
pegaban al cimarrón” toda la mañana. La 
vida era linda. El sol entraba por las ven- 
tanas y desde el inmenso patio abandonado 
les llegaban gorjeos de pájaros. Delante de 
ellos, la calle pueblerina desembocaba en 
pleno campo estanciero, y allá muy lejos, 
dormían en el horizonte las azuladas sie- 
“ras del Pescado. Intercalaban los mates 
con cigarros de tabaco brasileño, de alar- 
deado contrabando, armados con chalas, Y 
“asentaban” todo con algún trago de caña 
de la botellita que nunca faltaba en el cuar- 
to. De la caña y la charla participaba el 
tipógrafo. 

Juan Rodríguez se enamoró utópicamen- 
te de Olimpia Bottino, la muchacha más 
linda de una población donde las feas po- 
d:ian contarse con los dedos de una mano. 
Andaba sin sombra buscando la oportuni- 
dad de verla aunque fuera de lejos y le 
dedicaba horripilantes sonetos en el perió- 
dico. Puede suponerse que lo quimérico de 
esta pasión no radicara en el rostro corvino 
cel pretendiente, sino en la diferencia so- 
cial que lo separaba del motivo de sus pe- 
nes. O simplemente en que ella, a su vez, 
estaba prendada de Carlos Alberto Pena, 
alto funcionario del Banco local que hab.a 
dejado novia en una ciudad lejana y con 
la cual se casó. 

Dos heridas de amor que nunca Ccicatr:- 
zaron del todo en aquellos corazones ju- 
veniles desencontrados, 

Un día a Paisal le dio por brulotear a! 
comisario de la localidad. Era un tema que 
más tarde o más temprano tenía que incor- 
porarse a los pocos de la hoja, como por 
designic fatal El comisario, atribuyendo 
porte de armas a su despiadado crítico, lo 
tuvo unas horas en la comisaría, con la 
consecuercia directa de que la campaña 
periodística redobló su virulencia. Como el 
jerarca policial se emborrachaba todas las 
noches, la gente estaba viendo el momento 
en que las cosas pasaran a mayores. 

Ánte la inminencia del incidente perso- 
nal, Ramiro Altez le aconsejó a su amigo: 

—Pasá un telegrama al Ministerio del 
Interior, pidiendo garantías. 

Y él mismo se lo redactó. El telegrama 
nunca se supo por qué, no tuvo contesta- 


- ERA asis 
3 == a. * Bl Ez 
- . 5 


e 


sión. Pero el recibo correspondiente sirvió, 
mos días después, para reforzar el alegato 
lel defensor de Paisal cuando éste, repe- 
liendo la esperada agresión, hirió al comi- 
sario de un balazo en una pierna, sin otra 
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ILUSTRACION DE SIFREN p 
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superveniencia que una leve pero im 
diable cojera. » 
Gracias a la precaución de Altez E) 

hater obrado en defensa propia, Geri 
sólo estuvo en la cárcel un par de semañ |» 
El suceso, sin embargo, desvaneció los |: 
sados tintes de aquel vivir despreocupib y 
y soñador de los tres muchachos, Una Mp y 
teriosa imquietud, mezcla de desencanto t | 
impaciencia, se apoderó de sus espiñiin; 
Sin que nada visiblemente hubiera cambie / 
do, se sentían incómodos en el pueblo; 
—Yo me voy pa Montevideo. . 0 
Se marcharon a la capital uno tras 0% 
y “a lo que saliera”, atraídos por la alí , 
nación que la gran ciudad ejerce sobre lb: 
jóvenes. Aquí continuaron viéndose, pá; 
no era lo mismo. Solían citarse los sábado; 
v salían a divertirse juntos. Se divertili 
en efecto, y la vieja camaradería reaniMby 
ba su rescoldo por unas horas, pero al Ki 
pararse un opaco aislamiento los dividía Ú, 
nuevo. El destino de cada uno de ellos K' 
estaba trazando en direcciones divergenté; 


A Gerardo Paisal lo mató la tuberculofi! 
que venía arrastrando desde su infandi' 
quizá. Cuando ya ni pudo tenerse en pl! 
buscó el oterrador refugio del Fermín Fi! 
rreira y sólo salió de allí cadáver. Sus con 
pañeros de los días dichosos no pudierú'» 
acompañar su cuerpo hasta la tumba. 

Juan Rodríguez se había ido unos mest' 
antes para el Brasil, llamado por un tí' 
que ten.a comercio en Bagé. 

Altez, valiéndose de un amigo polític' 
ae su padre, obtuvo un puesto en un bi! 
que de ultramar y en ese momento andi' 
ba recorriendo el mundo. Cuando se cams 
de viajar, consiguió un empleo en tierra 
dejó el barco. De vez en cuando recordab : 
con nostalgia a los dos amigos ausente 
Un par de años después le dijeron Vagr 
mente que Juan Rodríguez se había cas: 
Go con la hija de un acaudalado “fazende: 
ro” y que vivía “echado para atrás” en ] 
ciudad riograndense de Cachoeira. Le == 
cribió, pero no recibió contestación. 

Ni supo más nada de él 

Ramón 1 ALVAREZ. 


(Especial para EL DIA). 


-«tenca, cuadro de Mantegna 


del campo Tomano. No conserva el nombre 
del artista que lo hizo, como es normal cn 


1 PIEDRAS MILENARIAS 
DE ITALIA 


FE MA IRMCANGELO di Romagna se le 
E e etore uma dulce colina destacada 


¿00% fpeninos y abrazada por dos ríos: 
. Y saechia y el Uso Maravilloso hugar 
LE de la más espléndida vista pano- 
AI egayo horizonte abarca desde Rávena 


e 240 y picos de San Marino, con el mar, 
Nh 1», como meta de gloria. 
"4 ¡sircangelo, de origen romano (Pagus 
O oriano) estuvo a las puertas de la po 
«syiMa de “Arimioo” — cuentan Las cró- 
sara turistas rival de Classe, Fue 
e imortante centro de industrias de pri- 
EN esuecesidad y congregó en torno suyo 
EN Je qn villes romanas que se alzaban en- 
NN 's 4 welva “Litana”, como atestiguan 1á 
ye y documentos registrados en los libros 
DN me; s ietre autor Carlo Tonini dedicados a 
15 paria de Rimini. 
ON itavilla de “Pagus Acerbolano” desapa 
E econ las invasiones bárbaras, para re- 
Rol sd en el siglo XI bajo el dominio de la 
AN de Rimini. El nombre de Malatesta 
tacabeza de los acontecimientos reli: 
cs y civiles presta a Santarcangelo 
amore importancia durante el Medio 
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a construcciones civiles de Santarcan- 
»olconservaron en el medioevo, su estilo 
smtino, pero las luchas y los incendios 
ssaron con aquél, si bien en algunos casos 
Mes posible constatar ojivas, ventanales 
¿ertas que recuerdan el citado período 
cajatIno. 

| “Colle lovis” sobre el cual se alzó la 
“+ medioevajl de Santarcangelo tiene, en 
sw/llanco, una enorme capa de toba peme- 
se a una ciudad muerta. Para apreciar 
tulureza de sus construcciones bastará re” 
sibar que durante la última guerra, toda 
ispoblación de Santarcangelo encontró en 
24 seguro refugio. La ciudad muerta, re 
wt61 (siguen hablando las crónicas actua 
Y. Toda aquella manta de toba fue ob- 
so de estudio por parte de Luigi Renato 


del ldretti en 1936. El arqueólogo Amedeo 


laluri, enviado por el Ministerio de Edu 
icióm Nacional, acudió a Santarcangelo en 
149. Afirmó, después de su estudio, que 
trataba de pequeñas capillas rupestres, 
y rito oriental: un minúsculo monte Athos 
"y el corazón de la Romagna. El Consejo 
¿nperior de Antigiedades y Bellas Artes 
'¿nátó en 1954 Santarcangelo y confirmó la 
norme importancia de las Grutas milena 
a 


En el valle de la actual ciudad de San- 


secchia, que muy cerca ya empieza a ale 
5 jarse para establecer su jecho en donde exis 
Ma la villa de “Pague Acerbolano”. La Pie- 
+ e es una construcción íntimamente unida 
a la historia del Exarcado de Rávena, y po" 
pco las mismas lineas que la Basílica de 


¿se conservan rasgos. Es, pues, 
de paganismo y de cristianismo 

La Rocca, o ciudad de los Malatesta, for 

ma parte de los muchos castillos rimineses 

enclavados en la llanura de los Apeninos, 

siguiendo el sistema ofensivo y Aelensivo 


KK 


1282 no eran todavía Señores de Rimini, ná 
de ningún otro lugar: eran solamente per- 
sonsjes muy fieros, autoritarios y destinados 
a ser poderosos”, .., e nos advierte al ha 
blarnos de la trágica muerte de Paolo y 
Fianoesca. 

Polenta, el Señor de Rávena, otorgó a 
Francesca por esposa de Gianciotto Mala” 
testa “lo Sciancato”, el cual, en 1282, decla- 
rímdose en rebelión, se atrincheró audaz 
mente en el Castillo de Santarcangelo, se- 
guido por su hermano Paolo y por Fran” 


amorosa de estos personajes Santarcange- 
lo era en 1282 un rico complejo de cons 
trucciones bizantinas que fueron decayendo 
a cuusa de la tremenda aventura y de las 
rebeliones. En el volumen “Arqueología...” 
de Luigi Renato Pedretti, se pueden adqui- 
rir detalles sobre la tragedia que tanto in” 
quietó a narradores y dramaturgos. La tra- 
pedia de Paolo y Francesca sobrevino en 
la intimidad de la casa. . 1 

Concordia, huérfana de Francesca, a los 
trece años... “en este punto encontró su 
origen la eterna leyenda. El abuelo de Con- 


Las construcciones civiles Ccons"rvaron 
estilo bizantino. 


en el medioevo su 


La Rocca, o ciudad de los Malatestas. 


cordia, Martín Vecchio, la recordó en su 
- Concordia Malatesta fun- 
dé en Santarcangelo el convento de las mon- 
jas sepultadas en vida y en Él se recos 
vara conservar la imagen de »u madre, trb- 


namente los nombres de los desdichados 
amantes, también. Santarcangelo, torre de- 
fersiva y balunrte de la tragedia. Y de la 
oración. Y del recuerdo. 
(Especial para EL DIA) 
Carmen CONDE 


(CUANDO por natural evolución social y 
política hayan desaparecido los empe- 
radores y los reyes, quzdarán siempre en 
el mundo reinos indestructibles: los que 
tienen por mandatarios a su majestad el 
niño. Porque el niño domina con el cora- 
zón, porque en el niño todo se da con pu- 
reza y espontaneidad. Porque sus sentimien- 
tos no están nunca empañados por el cál u- 
lo interesado y mezquino. Porque el niño 
es el compendio de todas las esperanzas y 
la antología de todas las bellezas de la 
creación. Porque en cada niño nace la hu- 
manidad, cada día con más ansias de liber- 
tad y grandeza. 
En vano la incomprensión de muchos 
ha querido constreñir a los niños en rígidos 
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" PROTESIS INMEDIATA 
TODOS LOS DIAS DE 
8 a 21 HORAS. 


HORARIO CONTINUADO 


Yaauarón 1533 
(A mitad de cuadra) 
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Dijo el poeta: “Dos cosas munca cansan: ver correr el agua 
y ver jugar a los niños, 


El pequeño manifiesta enojo ante una injusticia consumada. 


niño de hoy, rodeado de todas las 
dentes técnicas ma'eriales y 


Los conflictos entre los niños 
yores se originan por la ' 

que ambos tienen distinta my 
lo maravilloso es un estímulo 
espíritu del niño al mundo es 
tras que en el adulto, lo fam 
impulso hacia adentro, como my 
sión de la realidad, 


Estancamos al niño en su 
ciones, como si sólo en él y de 
vivir, ignorando que atistba todo 
rre a su alrededor, pretendiendo | 
en una realidad que lo supera y 
se va incorporando gradualmente. 

Mil tratados de pedagogía e 
car a los niños; pero todos pueden 
en una simple fórmula: armonirar ) 


el am 


con el deber. Lo difícil es fundir p 
en el otro. 

Si por falso sentimentalismo los ') 
hacer todo lo que quieren, defo 
personalidad en nombre de ese desk 
que el niño tiene su mundo in , 
exageramos nuestras alabanzas para ue e 
cias encantadoras, formamos unos qe 
tes vanidosos, Si los hacemos o 
un amor que cae en la adoración: 
latría, nos dominan en absoluto. 
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Como los niños necesitan más de mode. 
los que de críticos y censores de my y 
ducta, lo mejor es predicar con el ej 
Y aunque el niño es un divino amor € 
tomado forma tangible, no olvidemos 
asuntos de tratamientos es prefc 
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SU MAJESTAD EL NIÑOÍ| 


moldes de absurda educación. Ante el des- 
potismo, log niños fingen ceder sumisos; pe- 
ro por secreto instinto se rebelan contra 
toda fuerza coactiva, y no obstante el po- 
der del más fuerte, en la lucha siempre 
triunfan los más «débiles, Porque el niño 
tiene la potencia de la gracia y la ino- 
cencia. 

A la larga, el jefe de la familia es el 
niño, Y la domina con su primer diente, 
con sus primeros pasitos, con las ye. itas 
de la torta de cumpleaños, con su in reso 
a la escuela y con múltiples episodios co- 
tidianos. 

Y los adultos tiranos viven pendientes 
de las veleidados de sus contrapuestos ti- 
ranuelos, y terminan por someterse a todos 
sus caprichos. Y se pontn en pie de igual- 
dad con los niños, se tornan pueriles: ha- 
blan como los pegu:ños, usan profusión de 
diminutivos, simulan asustarse con sus ame- 
nazas y se divierten con sus juzuetes. 

La ternura infantil atrajo siempre a los 
poetas como motivos de sus cantos, d=sde 
el Astianacte de la “Ilíada” hasta los niños 
de las dulces baladas de Gabriela Mistral 
Y los plásticos encontraron en la infancia 
las más felices inspiraciones para su arte, 
especialmente los clásicos; de allí la inefa- 
ble belleza de las cabecitas de Andrea de'la 
Robbia, de los querubes de la Madonna de 
San Sixto, de Rafsel, y los conmovedores 
niños del Ticiano, de Leonardo y Zurbarán, 

Es frecuente mutilar la sazrada persona- 
lidad adsl niño, empezando por la elección 
d= sus lecturas. No son ellos quienes van 
a las librerías a elegir los librog de cuen:os 
que los deleitan; éstos son siempre impues- 
tos por el criterio de los adultos, con le 
equivocada idea de que el niño se nutre 
sólo de lo mitológico y sobrenatural. Igno- 
ramos que el infante, padre del hombre, es- 
tá inmerso en una vida tan real como fic- 
ticia, y distingue en forma concreta y abs- 
tracta lo bueno de lo malo, lo feo de lo 
hermoso y la justicia de la iniquidad. 

El niño desdeña en sus lecturas tanto lo 
pueril como lo rigurosamente científico o lo 
fríamente pedagógico. En virtud de ello, se 
queda con los superhombres de las historie- 
ías, antes que con la sabiduría de las “Me- 
tamorfosis” de Ovidio. 

Creemos educar a los niños dándoles to 
dos los conocimientos peptonizados, limitán- 
doles así el vuclo de la imaginación y los 
recursos analíticos de su inteligencia De 
allí que nos digan a menudo: “No me lo 
expliques tanto, que así lo entiendo mejor.” 

Aplicamos mal la verdad de que la on- 
togenia es una repetición de la filogenia y 


suponemos que el niño eg un primitivo de 
la humanidad; erróneo concepto, pues ro 
existe relación entre el hombre del clan, 
animal identificado con la naturaleza, y el 


llanto pasajero de un pe+queño, que Al 
llozo prolongado de un padre. í 
Alberto RUSCONE 

(Especial para EL DIA.) 


Los niños tienen también meditaciones filosóficas, 
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por EDGAR RICE BURROUGHS |». 
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EX EL INUNDADO COMPIMENIO DE LA JUN, [AID , 


LS MO UNES DE LS 
MUJERES PEQUEMITAS, ENCONTRARON SU ME 


WECIDO EM MANOS DE LOS GRONDES MONOS. 
a DE DONDE VINIERON ESOS HOMBRES, ES PARA NOSOTROS UN | LA ] 
MISTERIO SÓN. TAL VEL ENCONTREMOS ALGUNA PISTA APORATE HUMO LAS «sto Y 
DE LOS En SU CAMPAMENTO. PEQUEÑITOS....- ' | 
| | mm | 
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DEBEMOS APRESURARNOS. HUMO. EL RIO ESTA 
CRECIENDO Y ESTAS ENANITAS PUEDEN 
AHOGARSE / 


ESOS BÁRBAROS, TENER A ESTAS 
PEQUEÑAS PRISIONERAS.” 
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EL RESTO DE LOS MONOS QUE TRAIGAN A LAS 
QUE queen A TIERRAS MÁS ALTAS-- 
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Nutre, No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares. 
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en nylon francés, 
con encaje aplicado, 
es de corte comple- 
tamente adaptable, 
que solamente lo 
encontrará en estas 


prendas $ 35000 


SOLER HNOS. S. A 


7- Juegoen"Neyret" 
se destaca por sus 
amplios volados de 
encaje en la enagua 
y bombacha, apli- 


cados sobre el mis- 


E 
Pa 


A 
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ETA 
dE al se 


para quienes aprecian la calidad” 
en las prendas hermosas 


CANO 


“ Pl 
2- Juego de enagua y 
bombacha en nylon 
“Neyret”, con detalle 
de fino encaje en el 
busto y en el ruedo, 
la bombacha es ador- 


nada con volado de 
encaje 
) s 38000 


3-De línea absoluta- 
mente nueva, juego de 
nylon “Valisere” ena- 
gua en piezas con fino 
encaje aplicado al tono, 


bombacha con igual 
terminación s 540/00 


4 - Finísimo salto de ca- 
ma en nylon " Neyret”, 
lo realza detalle de en- 
caje en delicadas apli- 
caciones sobre el mis- 


mo nylon $ 68000 


5 - Novedoso camisón 
enteramente de encaje 
tipo “ Alencon”, todo 
forrado en nylon con 


fina terminación de va- * 


1 . 


6-Enagua en nylon 
“ Valistre ”, adornada 


—% 


